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El virus nos habla. Nos dice que necesitamos solidaridad, generosidad. Nos dice que la
austeridad, la privatización y la rentabilidad son criminales, especialmente en salud

También nos dice que es posible iniciar una reducción radical real de las emisiones de gases
de efecto invernadero, del orden del 7% anual. Con una condición: producir menos y
transportar menos.

Obviamente, el virus no muestra ningún discernimiento: reduce las emisiones a ciegas,
suprimiendo vidas, creando mucho sufrimiento, aislamiento y angustia. Aumenta la
desigualdad social y la precariedad. En última instancia, podemos enfrentar la escasez de
algunas necesidades básicas. Por lo tanto, sería absurdo o cínico alegrarse.

Sería aún más absurdo o cínico contar con el virus para lograr las reducciones de emisiones
gigantescas necesarias año tras año, según los científicos, para que el calentamiento global
no exceda 1,5 ° C grados (-65% en países de la UE para 2030, -58% en todo el mundo, -
100% para 2050). Esta epidemia debe detenerse lo antes posible.

Sin embargo, la acción del virus es más efectiva que la de los gobiernos. A pesar de las
negociaciones que duran 25 años, las emisiones de CO 2 son un 60% mayores hoy que
cuando la Cumbre de la Tierra en 1992. A pesar del Acuerdo de París, las medidas tomadas
por los gobiernos prometen un calentamiento de 3,3° C, ¡un nivel dos veces mayor que el
que estos mismos gobiernos han decidido no cruzar!

Expuestos al peligro en nuestros lugares de trabajo o confinados en nuestros hogares, el
virus nos invita a pensar y liberar nuestra imaginación para hacer algunas preguntas. Por
ejemplo:

-¿Por qué no podría la reducción ciega de la producción y el transporte causada por el virus
dar paso a una reducción acordada y planificada por la sociedad, comenzando por las
producciones innecesarias y perjudiciales?

-¿Por qué los trabajadores afectados por la eliminación (total o parcial) de estas
producciones inútiles o dañinas (armas, publicidad, automóviles privados, plásticos, etc.) no
pueden mantener sus ingresos y beneficios? ¿Es posible una reconversión colectiva en
trabajos de cuidado a personas y ecosistemas, social y ecológicamente útil y personalmente
gratificante?

-¿Por qué la globalización dictada por la maximización de las ganancias en las "cadenas de
valor" de las compañías multinacionales no puede ser sustituida por una generosa
cooperación no colonial, basada en la justicia social y climática, la libertad de movimiento y
de residencia de las personas y la soberanía alimentaria?
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-¿Por qué los agronegocios, que destruyen la biodiversidad y la salud, lo que promueve la
propagación de virus [1] no pueden ser sustituidos por una agroecología, mejor para la
salud humana y la biodiversidad?

-¿Por qué el centro de gravedad de la sociedad no puede cambiar de la esfera de la
producción de bienes a la esfera de los "cuidados" a los humanos y los no humanos?

-¿Por qué no podemos producir menos, transportar menos y compartir más: compartir
riqueza, conocimiento, trabajo necesario y ... compartir tiempo, este precioso recurso, entre
todos?

El argumento de los políticos que no hacen nada para salvar el clima es siempre el mismo:
"Queremos, pero la gente no quiere cambiar su comportamiento de consumidor". Por el
contrario, la respuesta a la epidemia muestra que, al estar bien informadas del peligro, las
poblaciones aceptan cambios significativos en su forma de vida.

También nos muestra que aquellos que no quieren cambiar, en realidad, son los gerentes
económicos, los financieros y los accionistas de las grandes empresas. Incluso durante una
epidemia, quieren continuar produciendo cada vez más a un coste menor, para obtener el
máximo beneficio. Sin tener en cuenta la salud de las trabajadoras, los trabajadores y la
población.

El virus nos dice que los gobiernos están al servicio de esta política: aunque hay una
emergencia sanitaria, se niegan a suspender la actividad en sectores no vitales; mientras
que el sector de la salud necesita ser refinanciado, ayudan a los bancos [2]; Si bien se
necesita más solidaridad, continúan hostigando a los que dependen de los alquileres
sociales, a las personas sin hogar, a los migrantes, a los pensionistas; Si bien se necesita
más democracia y participación para vencer la epidemia, se otorgan poderes especiales...

Las innumerables iniciativas de base para ayudar a las personas sin hogar, los
desfavorecidos, los ancianos, los indocumentados, para apoyar a los trabajadores de la
salud, las huelgas para detener empresas no vitales, etc., demuestran que otra política es
posible. Una política de autodisciplina solidaria, democrática, social y generosa.

En 2002, durante la epidemia de coronavirus del SARS, los virólogos advirtieron que
seguirían otros coronavirus y que se podría encontrar una vacuna, pero los gobiernos se
negaron a financiar su investigación. Quieren que la investigación médica permanezca en
manos de compañías farmacéuticas multinacionales, cuyo objetivo no es la salud pública,
sino obtener ganancias a través de la venta de medicamentos en el mercado para pacientes
solventes.

Del mismo modo, durante 25 años, los climatólogos han advertido que es probable que el
cambio climático provoque desastres y que debe dejarse de quemar petróleo, carbón y gas
natural. Pero los gobiernos no han hecho nada. Quieren que la energía permanezca en
manos de multinacionales cuyo objetivo no es la transición energética justa más rápida
posible, sino obtener sobretodo ganancias.
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El cambio climático es infinitamente más peligroso que la epidemia. Nos arriesgamos a
elevar el nivel del mar en más de diez metros. Si no actuamos muy rápido, hará que la
Tierra sea inhabitable para cientos de millones de seres humanos e innumerables no
humanos, sin poder hacer retroceder el reloj. Los más pobres, los más débiles pagarán los
costes.

Cómo combatir esta amenaza depende de las prioridades elegidas. La epidemia destaca las
de los propietarios y sus consecuencias: la producción de bienes antes que el cuidado de las
personas; la libertad de especular (en máscaras, por ejemplo) antes que la libertad de
circulación; rescatar bancos antes que financiar servicios sociales; poderes especiales y
controles de policía generalizados (¡como en China!) en lugar de participación democrática;
búsqueda y acoso de migrantes en lugar de solidaridad.

A partir de este precedente, todos podemos imaginar cómo se aplicarán las mismas
prioridades cuando los propietarios no tengan otra opción que decidir, demasiado tarde,
hacer algo contra la amenaza climática.

Invisible como el CO2, el virus nos advierte. Nos dice que dejemos de creer que somos más
fuertes que la naturaleza de la que somos parte. Nos dice que el productivismo capitalista
nos ha llevado al borde del abismo y que los amos del mundo no nos salvarán: se salvarán a
expensas de los pobres, los explotados, los oprimidos y nuestras libertades. Nos dice que los
políticos neoliberales no nos salvarán: debemos ponernos de pie y organizarnos para poner
fin al capitalismo, este sistema aberrante que interrumpe por completo nuestra relación con
el mundo y con nuestros semejantes.

----

Notas

[1] Los especialistas coinciden en que la destrucción de los entornos naturales y la
estandarización agrícola son la causa de la aparición y propagación de nuevas
enfermedades virales.

[2] El Banco Central Europeo libera 750 mil millones de euros para "aliviar a los bancos"
mediante la compra de deudas de empresas y gobiernos.

europe-solidaire.org. Traducción: G. Buster para Sinpermiso. Extractado por La Haine.
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